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4./Sr. Lic. D. Manuel G6mez Morín., �¿
V 16 de Septiembre 3g, desl'. 402,

México t D. F"

Quisiera. distraer Dol" un momento au atención sobre un
asunto del Cole�io d.e Mexico que me viene preocupando des­
ele hace t lempo. con el propósito de rogarle a usted p í.enae
en La posibilid.ad de tendernos una mano.

Como prn;te de un plan, grandioso pero buaao , cue el
Colegio de Mexico tuvo para recordar el primer centenario
de La Constitución del 57 t se hicieron gestiones, a través
de nuestra Secretaría de Rele.ciones Exteriores eon el (1;0-
bie't'no Francés para. que por esta vez quebrantara su norma
invariable de no consentir la consulta, y mucho menos la
reprOducción, de documentos de una edad menor de cien años.
El fundamento de la petle16n de nuestro li;oblerno fue el de
que eSa cêlebraei6n justifioaría la excepoión pedida, y
que consist fa en fotoc'C1plar, pl!ra publ1c�r más tarde en f�é­
xí.eo Is oor-r-esnondenc í.a diplomaties. del �Unlsterl0 de Ne­
gocias con sus' agent es diplomáticos y consul�res, y a La
inversa, de estos Il aauel, desde la inicia.eion de la re­

volución de Ayutla ha.sta el año de lS67 en Clue, con el
triunfo de la. República, quedan rotas esas relaciones.

La gEZstlón tuvo flnalment� éXito, y Silvio Zavala
se encargo de h9.cer la selecclon de los documentos 'pa.r�
la fotocopia. H�ce ¡s.casi cuatro afias que personas e�­pecializade.s estan tra,bajando para presentar una version
española ínteg1"!t de los documl&ntos más i.!:!iport.sntes y un

resumen de aquellos que lo son menos. En esto el Coleg-l0
lleva invertida 'Una suma d.e dinero considera.ble, pues es

trabajo lentíSimo; peno�o y que hay que pa�ar "9i6n. Con
un repaso final que astan haciendo ehora dos jovenes es­
oritores maxi canos, puede estar listo el primero d.e los
tres tomos que calculamos dentro de un par de mases.

LleF:,�dos aquí t "nos encontramos con el problema de
que el Colegio de Mexico no tiene dinero l'tara costear
esta publicación, no sólo porque se ha. embs.l"cado en pro­
yectos tan costosos como el de l�; construcción de un edi­
ficio prop1o, muy modesto, pero, de todos modos, costoso,
s1no porque tiene que publicar dentro de este año una bi­
bliografia monumen'taâ sobre La Revolución Mexic!tna, cuyo
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costo presumo llegará muy cerca del cuarto de millón de
neBOS.

Para no abandonsr la publicac16n de ese archivo di­
plomá.tico francés (publicación a la euaï., por otra parte,
estamos obligados mediante un contrato celebrado entre el
Colegio y el llinisterio de Nep.:ocios Extz;anjeros de Fran­
cia}; se me ha ocurrido. poner la Boluelon de este proble­
ma en la.s manoa de us ted: yo sé que tiene usted conexio:­
nes person�les 'JI bancarla-s con algunos de los franceses
rIcos de Mexico, recuerdo los nombres de los seriores Ma­
ximino Michel y Antonio Signoret, ligados al Banco de
Londres.. Me parece incuestiona.ble que s í, yo hao-o direc­
tamente uns gestión, fracasaré; pero no así una. que usted
pue-da iniciar con su a.utoridad moral e intele'Otual y con
1& vieja eonfia:nza que han depos! tado en usted de mucho
tiempo atrás.

Calculo que una suma entre ochenta y elen mil pesos
bastaría par-a costear la publicaoión d.e tod.E! La obra.

Hay un punto delicado, que no quisiera de,Jarle de
expl;car a usted con frax;queza: esta correspond.en�ia dl­
plomatlca. es d.e un interes histórico extraordin rio, nues
no cabe la menor duda de que el diplol!l.8tieo francés era,
pOl'" 10 menos en aquella época, .

un agudísimo observ!:'l.do1" de
las condiciones nac ronaï.e e de :r.1éxieo. Esto ocurre, no so­
lamente cuando ae trate. de los mini stros, eino aun' de côn­
suIe s en ests.dos secund.ariQs del interior del pais. Esto
hace, por supuesto, que muchas de las obtH;rvaciOn1t!s que
se hacen sobre sucesos y hombree de esta epoca difieran
d.e las versiones, que podr:{.amos llama.r, a falta de majo!"
nombre, oficiales acer-ca de ellos. Q.uiero explicar esto
par-a evitar UTII!i reacción de $orpresl.l de parte- de los po­
sibles donantes} al leer, ya impresa, esta corresponden-·
cia diplomática. No sé, por supuesto J qué solución pOdría
usted aeo-nseJar respecto de este punto concreto! si limi­
tar,. por ejemplo. las petlelonse a �entes de suficiente
criterio para q,;e no se asuaten de esto, o si guardamos
en el secreto mas completo los nombres de los donantes.

Ojalá vie.ra usted posibilidad de ayudarnos en este
seuntet que el Colegio y yo se 10 s.gre.deceríamos muchí­
simo.

Con mie mejores deseos de siempre J suyo amihro"

Da,n.iel Oosío Villegas.

DCV/ja.


